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LOS RESIDUOS Y EL
CUIDADO DEL ENTORNO



Cuidar el planeta comienza por cuidar
nuestro entorno cercano.

Los residuos y la contaminación ponen
en riesgo la calidad ambiental y
paisajística de la naturaleza.

El cuidado de nuestro entorno está en
nuestras manos. “Piensa globalmente,
actúa localmente”
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En Enguera contamos con un entorno natural privilegiado, con alto valor
ambiental, cultural y paisajístico, que debemos valorar y cuidar.

Por ello debemos ser conscientes y colaborar en su conservación:

Nuestro entorno natural

 Evitar tirar residuos en él
No favorecer los vertederos ilegales
De esta formas evitamos que se liberen sustancias
contaminantes en el medio natural, que degradan el
entorno y afectan directamente al funcionamiento
natural de los ecosistemas.
Además se produce una pérdida de valor paisajístico y
cultural en lugares con acumulación de residuos.



Los espacios públicos de nuestro
municipio son lugares donde
podemos circular libremente,
siendo lugares de encuentro y
ocio para los habitantes de un
pueblo.

Los espacios públicos deben ser
un entorno saludable, y esto
depende de todas las personas.

Espacios públicos urbanos



Espacios públicos urbanos

Al igual que mantenemos limpios nuestras casas, debemos entender los
espacios públicos como parte de nuestro hogar, respetando todas las partes y
ayudando a mantenerlo limpio y saludable:

 No tirar residuos al suelo, como papeles,
envases o colillas, porque ensucian y
pueden provocar colapsos en el
alcantarillado y contaminación del agua.
Recoger los excrementos de nuestras
mascotas, evitando suciedad y
enfermedades.



La gestión de los residuos que producimos en casa también puede provocar
la degradación de nuestro entorno, ya que parte de los residuos son
llevados a VERTEDEROS.

Los vertederos son lugares donde se acumulan residuos cuyo reciclaje no
es posible actualmente, ya sea por contener partes infecciosas o por ser
materiales muy degradados no aprovechables.

Otros lugares afectados



Otros lugares afectados
No separar los residuos para su reciclaje implica que todos los materiales
potencialmente reciclables también acaben en vertederos, llenándose
rápidamente y siendo necesaria la creación de más vertederos.

Los vertederos implican la degradación
del ecosistemas colindantes, el suelo y
las aguas bajo estos, así como la
calidad del aire de la zona.



Los océanos, mares y ríos del
mundo acumulan 140 millones de
toneladas de plásticos.

Los microplásticos de los
océanos proceden principalmente
del lavado de textiles sintéticos,
del desgaste de neumáticos y de
la suciedad de las ciudades.

Hasta dónde han llegado
los residuos



Hasta dónde han llegado
los residuos

Durante recogidas voluntarias de basura en entornos naturales de España
los tipos de residuos más habituales recogidos eran colillas, botellas de
plástico y plásticos de menos de 2,5 cm.

También suponen un grave problema tanto en entornos urbanos como en
espacios naturales la difícil degradación de las toallitas húmedas, las cuales
colapsan tuberías y tardan aproximadamente 100 años en biodegradarse.



¿Cuánto dura tu basura?

Envase tipo brick
30 años

Lata de refresco
200 años

Botella de vidrio
4.000 años

Zapatillas
400 años



¿Cuánto dura tu basura?

Bolsa de plástico
150 años

Botella de plástico
450 años

Pilas
1.000 años

Prendas sintéticas
40 años



¡Protejamos nuestro entorno!

Cuando separamos los residuos en casa nos aseguramos de su correcta
gestión, ya que son mandados a fábricas de reciclado de materiales
evitando su vertido en la naturaleza.

Separar también permite reducir el volumen de residuos que se envían a
vertedero.

El mejor residuo es el que no se genera, démosle una segunda vida a las
cosas, reutilizando optando por productos de segunda mano.
Cuando salgamos a la naturaleza, podemos recoger los residuos que
encontremos y manteniendo limpio nuestro entorno.


